¡Buenos Días Alberta!
La vida es un don muy grande

No han regalado la vida. Nadie la ha adquirido en una tómbola. Estamos en este mundo por algo y para algo.

Alberta lo sabía, sabía que su vida era un gran regalo, que era muchísimo mejor existir que no existir, conocer el mundo que no haber tenido esa oportunidad.
Como madre sabía bien lo que era trasmitir la vida, dar vida, una vida fruto del amor.

La psicología actual dice que el hombre no es más que un proyecto. Nadie nace ya hecho, tiene que irse realizando a lo largo de la vida, es como una semilla que tiene que fructificar. No somos adolescentes, dueños absolutos de nuestra vida, en el sentido de que se pueda hacer con ella lo que se quiera, sin tener que responder ante nadie de nuestras acciones. Estamos obligados a dar lo mejor de nosotros mismos, a rendir, dar fruto y a ofrecerlo a otros, a seguir trasmitiendo vida en abundancia.
Y la vida tiene todo un sentido. “De Dios recibí el ser –nos dice Alberta- y nos dio las capacidades y sentidos y todo cuanto somos y tenemos para que no los empleáramos a lo loco sino en su servicio, es decir, ayudando siempre a los demás”. (Cf. EE, 331).

“Él es el artífice, el que nos ha creado, por eso, siendo yo obra de sus manos ¿tengo derecho a rebelarme?, se pregunta Alberta. ¿No será al revés, que es precisamente Él el que tiene derechos sobre mí y yo debo aceptar sumisa lo que Él quiere?” (Cf. EE, 330).

A veces, el hombre actual traspasa las barreras de Dios. Pero ¿qué puede el hombre frente a Dios?

Pensaré que soy obra de sus manos y que estoy dispuesto a lo que Él quiera.
